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La  política  militar  francesa estc siendo actualmente  objeto  de un spero  debate

al  que no resta apasionamiento  el  tecnicismo  de  los ‘argumentos en presencia.  Nada  He

ne  de extraño  que asísea  si  se piensa que la  doctrina  a que aquélLa responde fue  conce

bida  en  funci6n  de un designio  de  independencia  nacional  a  ultranza  y  al  servicio  de una

poliica  internacional  de altos  vuelos cuyos supuestos de base parecen hoy exceder  con  —

mucho  las posibilidades  reales del  país.  Los dos puntos ms  controvertidos  son,  ¡ustamen

te,  la  eficacia  disuasiva  de  la  “force  de frappe”  y  la  autosuficiericia  defensiva  de  Frdh—

cia.

•       •—                                                                                                         ti                           IIInicio  la  polemica  un articulo  de Jacques lsnard,  publicado  por  Le Monde  ,  —

luego  y  en menos de un mes,  una y  otra  tesis han sido defendidas  y  atacadas desde ngu—

los  diferentes  por cuatro  destacados especialistas:  a  favor,  el  Ingeniero  en Jefe  de l’Es —

toile  y  el  General  Gal bis;  en contra,  los Generales Jousse y  Stehlin,  Dado el  gran ¡n—

ters  del  tema,  se reproducen a continuaci6n  los cinco  artículos  publi’cados por los perso

najes  citados  y  una  “carta  al  director”  aparecida  en  Le Monde,  bajo  el  título  “Defensa

Nacional  y  salvaguardia  de  las poblaciones”.

*  *  *  *



UNSISTEMADEARMASYAANTICUADO

%por  Jacques lsnard —

(“Le  Monde”,  13 diciembre  1969)

Con  unos pocos dras de intervalo,  Francia  boto  el  cosco de su segundo submarino
nuclear,  el  Terrible,  los Estados Unidos celebran  el  décimo  aniversario  de  la  entrada  en
servido  de su primer submarino esfratgico,  el  George—Washington, y  Gran  Bretaña  pone
el  linea  su cuartQ submarino  lanzamisiles,  el  Revenge0

El  submarino francés,  le  Redoutable,  hermano mayor  del  Terrible,  se hará a la  —

mar  a  finales  de  1971,  para su primera  misin,  llevando  a bordo  16 misiles  de 2,000  km -

de  alcance  con  bomba “dopada”  de 500 kilotones0  A  prindpios  de dicho  año,  la  marina
americano  habrá puesto en servicio  el  James—Madison y  el  Daniel—Boone, que embarcaran
16  misiles  Poseidon,  cada uno de lIos  equipado  con una decena  de cabezas nucleares  de
trayectoria  variable  y  capaces de  llegar  a  ios 5,000  kilmetros.,

En  1975,  la  marina  francesa dispondr  de  tres submarinos del  tipo  del  Redouta —

ble,  Los Estados Unidos poseercn 31  unidades de  1a clase del  James-Madison  o del  Daniel
Boone y  10 submarinos ms  antiguos,  dotados con misiles  Polaris que  llevar6n  cada uno  —

tres  cargas nucleares.

Es cierto  que  Francia  no  trata  de  igualar  a los Estados Unidos en materia  nuclear.
Pero  no  hay ms  remedio que reconocer  que a medida que  pasa el  tiempo  aumenta la  des -

igualdad  entre  los dos paíes  y  se ahonda el  foso que  los separa0

Apenas  se ha adoptado un ssterna de armas en Francia,  se abandona por  los pa(—
ses ms  avanzados y  es sustituido  por  un modelo ms  perfeccionado0

Los partidarios  de  una fuerza  nuclear  naval  hacen notar  que  la  inmensidad y  la
inviolabilidad  del  fondo de  los mares refuerzan  la  disuasin0  Tal  vez  no cuenten  con  los
adelantos  realizados  o  previsibles  en el  terreno  de  la  lucha  antisubmarina  y de  la  detec  —

ci6n.  Desde kego  es subestimar los defectos  de  la  panoplia  nuclear  francesa,

Los americanos mantienen  en el  mundo varias  bases en  las que sus submarinos pue
den  ir  a  abastecerse entre  dos servicios0  En la  mar,  buques de apoyo y  una  flota  de gran
des  buques de  transporte  constituyen  una red permanente tcnica0  Por ahora  Francia  no
ha  previsto  nada  de esto.  La base de  lle—Longue es un callej6n  sin salida  y,  una vez  que
hayan  salido  de  tal  cobijo,  los submarinos franceses se encontraran  con que s6lo  podrn  —

contar  con ellos  mismos0



Otro  punto  débil  del  sistema francis  la  dificultad  de  asegurar con toda  tranqul’
lidad  las entradas y  las salidas  del  submarino desde su base y  sus evoluciones  a proximidad
de  la  plataforma  continental.  Para Conseguirlo hay que movilizar  prácticamente  toda  la
flota  de guerra  y  la  aeronaval,  como por otra  parte  lo  atestigua  una película  de  instrucci6n.

Ms  all  de  lo  que  los marinos llaman  un mal  momento que hay que pasar”,  la  protección
en  la  mar del  Redoutable  y  de sus sucesores deberá ser confiada  a submarinos de  caza o  de
ataque  con propulsi6n  nuclear  o  clásica,  Los Estados Unidos han construido  ms  de un  cen
tenar  de tales  submarinos,  Francia  aptaza  cada año su decisi5n  de construir  uno

En  cuanto  a  la  calidad  de  las comunicaciones  que se establezcan  con el  submari
no  en misin,  depende de  la  preocupacin  del  Estado Mayor  por multiplicar  los enlaces por
rozones  evidentes  de seguridad  y de  eficacia  en  las transmisiones.  Conviene  recordar  que
los  Estados Unidos han diseminado,  sobre su suelo yen  el  extranjero,  emisoras VLF de gran
potencia  y  que aviones o  buques especiaUzados aseguran los relevos  en caso de  urgencia.
Si  fuese destruida  la  base de Rosnay (departamento  de  lndre),  la  marina  nacional  salo  po —

dría  contar  con una red anexa de  Telecomunicaciones  (PTT),  el  centro  radioeléctrico  de
Sainte—Assise en Seire—et—Marne y  con las estaciones de alta  frecuencia  en algunos  países
de  hablo  francesa,  La escucha es todavía  imperfecta,  por  ejemplo  en e!  Mediterráneo  -—

oriental,  En otros  lugares,  se hace muy difícil  en  ¡nmersi6n,

Fuera  de alcance

A  esta dolencia  que padece  la  fuerza  naval  de disuasicn francesa se suma el  es —

caso  alcance  del  Redoutable,  que es del  orden  de  los 2,000  km0  Un informe  de  la  Escuela
Superior  de Guerra  Naval,  redactado  en  1968,  ¡ndicaba  especialmente:!  La geografía  mues
tra  que ningtn  objetivo  continental  se halla  a ms  de 3500  km del  mar,  habida  cuenta  d
la  tendencia  de  la  humanidad a concentrar  las ciudades y  las instalaciones  industriales  cer
ca  de  las orillas”,  Entre  los 2,000  y  los 3,500  km  hay un amplio  margenO

Se  puede pensar que se esta estudiando  un desarrollo  de  los misiles  actuales,  Los
equipos  de a  bordo han sido concebidos  para  recibir  ingenios cuyas realizaciones  hayan si
do  mejoradas.  El  tercer  submarino,  el  Foudroyant,  podría  acoger  esos materiales  perfeccio
nados,  y  algunos obs&rvadores suponen que embarcar  las primeras bombas H en  1975

Otros  piensan en  la  modernizaci6n  de nuestra flota  nuclear  después de  1980,  en  —

la  perspectiva  de  un acercamiento  entre  Londres y  París,  Las recientes  declaraciones  de los
Sres.  Pompidou y Chaban-Delmas  a  favor  de  una cooperacin  nuclear  franco-britnica  pa —

recen  alentadoras  en este terreno,  pese a  los problemas de todo  orden  que tal  idea suscita,
Si  el  submarino puede,  durante  una decena de años mas,  figurar  como el  arma menos vulne
rable  de  la  disuasin  en Europa,  los Estados Mayores  ya  estdn pensando en darle  un sucesor.
De  paso,  se preguntan  si  le  ser  posible  a una nacin  de importancia  media  poner a púnto,
ella  sola,  sistemas evolucionados  de sustituc&i,
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En  muchos aspectos,  estos nuevos armamentos,  cuya naturaleza  a duras penas se
puede  entrever,  parecen,  en todo  caso,  estar  fuera de  nuestro alcance.  No  Jo estn  pa
ra  los Estados Unidos o para la UnT6n Sovitica. Por ello, a ambos lados del Canal de la
Mancha  los responsables militares  se preguntan  si,  después de  1980,  los americanos  se -

guirn  aportando  su ayuda  tecnoIgica  a sus aliados  y  si  las negociaciones  iniciadas  en  —

Helsinski  entre  Washington y  Moscó no  tendrán  como conclusin  la  consolidacin  de  lasu
perioridad  nuclear  de lós  Dos Grandes.

Si  esta última  hiptesis  fuese cierta,  y  dado que  la  puesta a punto  de un sistema
de  armas requiere  diez  años,  Francia  debería  desde ahora elegir  entre  la  independencia  —

nuclear  y  la  cooperacin

*  *  *

DELAHONDADEDAVIDALOSSUBMARINOSNUCLEARES

—por Hugues de  l’Estoile—  (1)
(“Le Monde”, 23 de enero 1970)

¿Recordiis la historia de DQyid y de Goliath?. ¿Os habéis dado cuenta deque
el triunfo de David fue obra de un proyectil balístico?. Los americanos y los soviticos
debían  de ignorarlo,  si  no ¿cmo  expUcarse que hayan confiado en un procedimiento tan

antiguo?.  ¿Recordis  la  aparicin  de  los carros  de combate  Renault  entre  1914 y  1918?.
¿Había  que deducir  en  los años 30 que su concepto  estaba anticuado?0  Ya sabemos cudn
to  nos costa en  1940.

¿Recordis  que en  1959 entr6  en servicio  el  primer  submarino de  propulsin  nu
clear  en  la  marina  americana?.  ¿Se debe,  por eso,  deducir  que  en  1970 éste concepto
est  anticuado?,

Haciendo  poco caso de  los precedentes,  de  los que  abunda la  historia  militar  o
técnica,  Jacques  lsnard escribía,  en  “Le  Monde”  del  13 de  diciembre  de  1969  “Apenas
se adopta en  Franda  un sstema  de armas;  queda abandonado por  los países ms  avanza  —

dos  y  sustituido  por un modelo  ms  perfeccionado”.
*  *

(1)   lñgeniero Jefe  de armamento,  ex—director del  Centro  de prospectiva  y  de  evaluacio—
ñes  del  Ministerio  de Estado encargado  de  la  Defensa Nacional0  El  Sr,  de  iEstoile
ha  sido  nombrado el miércoles por el Consejo de Ministros Director de Asuntos lnter—
nacionales  en el  Ministerio  de Estado,  sucediendo  al Ingeniero General  Bonte0
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En  contra  de  lo  que representa  para los Estados Unidos y  la  URSS, el  ótomo no
es  simplemente  para nosotros un medio suplementario  en una panoplia  de armamento;  es,
ante  todo  y  principalmente,  la  causa de una nueva política.  Esta políta  no tiende  a  la
hegemonía  mundial,  ni  siquiera  europea,sino  solamente a evitar  que Francia  sea el  ob

jeto  de  la  política  de  los demós:  el  ótomo nos permite  convertirnos  en   de nues
tra  acción,  a través de  una disuasión absoluta.  Y  esta disuasión es plausible,  oséa  efi
caz,  toda  vez  que  la  amenaza que suponemos hace correr  al  adversario  potencial  un ries
go  desproporcionado a  la  prenda que representamos para él,  en su ambiente,  Por lo  tan
to  nuestra amenaza no necesita  lo  mós mínimo estar proporcionada  a  la  potencia  del  ad
versario0

Así,  y  salvo para  los amantes dé comparaciones,  vanas de ahora  en adelante,
poco  importa  que en el  transcurso de  los años aumente,  en materia  de armamento  nu
clear,  la  desigualdad  entre  nuestro país y  cualquiera  de  los Súper—Grandes. Por lo  de—
mós,  esto nos permite  salirnos de  la  carrera  de armamentos,  ¿Quién  podría sinceramente
reprocharnoslo?

De  este modo,  nuestro objetivo  queda definido:  unas decenas,  tal  vez  unas cen
tenas  de  esos megatones,  de  los que cada  uno es equivalente  a cincuenta  bombas de  ——

Hiroshima,  bastan para crear  ese riesgo desproporcionado.

Para  transportar  estos megatones,  Francia  ha decidido  dotarse,  a  partir  de  1971,
de  dos sistemas de armas balísticas:  uno que actúa  desde el  territorio  nacional,  el  otro  —

desde  el  mar,  Son complementarios,  no son competitivos.

Desde  el  punto de vista  del  coste,  esta decisión  es racional0  Al  térriino  de  su
desarrollo,  la  fuerza  nacional  estratégica  se caracterizaró  por el  costo de un franco  pam
el  equivalente  de un kilo  de explosivo  clósico,  todo  comprendido.  ¿Qué  solución  po
dría  haber sido  menos costosa?,

Queda  la  eficacia,  Depende de muchos factores,  Citemos  sólo los principales:
el  alcance  de  los misiles,  su disponibilidad  y  la  penetración  de  las defensas,

La  eficacia  es función directa  de la  importancia y del. número de los objetivos
ecOnómicos  al  alcance  de nuestros misiles,  Mas el  anólisis  de  la  evolución  de  la  efica
cia  en función  del  alcance  muestra que  los valores  nominales de 2.800  kilómetros  para
los  tierra—tierra  y  de 2,000  kilómetros  para  los mar—tierra son valores  satisfactorios,  Un
aumento  de 500  kilómetros  en el  alcance  de cada uno de  estos tipos  de misiles  sólo con
duce  a un aumento muy débil  de  la  eficacia,

Por  ello  habríamos podido  limitar  el  alcance  de nuestros misiles  mar—tierra a  —

dichos  2.000  kilómetros.  Pero hemos elegido  un alcance  superior,  no con el  fin  cJe al
canzar  nuevos objetivos,  sino con el  de ampliar  las zonas de operaciones  de nuestros sub
marinos,



Cada  una de  estas zonas tiene  una  superficie  de unos 2OOOOO kiiámetros  cua
drados,  o  sea cerca  de  la mitad  de  la  superficie  de Francia,  Todos los expertos —incluso
los  americanos,  a  los que es de  buen tono  referirse— están de acuerdo  en reconocer  que
los  procedimientos  de deteccián  submarina actuales  están cerca  de sus Irmites  teáricos,
Además,  no se vTslumbran nuevos descubrimientos  en este terreno.  Esto quére  decir  que
la  discrecián  del  submarino es,  y  sigue siendo,  una ventaja  indiscutida,

Evidentemente,  la  discreción  sobre  las zonas de operaciones  no basta para ase

gurar  la  disponibiUdad  de nuestra fuerza  submarina,  Hace falte  trasladarse a  ellas  y  po
der  transmitir  las órdenes.  Examinemos someramente estos problemas

Nuestros  submarinos tienen  su base en  Brest,  ¿Es esto un handicap  tan  serio  —

que  pueda suponer un defecto  de  primera  magnitud  en  la  panoplia  atómica  francesa?.

¿Base única?  Es también  el  caso de  los británicos,  En cuanto  a  los soviéticos,
tienen  una base para e!  Atlántico  y  otra  para el  Pacifico,

¿Difícil  salida?  La salida  del  Ucallejón  sin salidaU de  lle—Longue no es más
delicada  que  la  de  Holy-Loch,  base elegida  por  los americanos en Gran  Bretaña,

¿Apoyo  en  el  mar?  Las zonas d•e.operac iones de nuestros submarinos no están —

más alejadas  de  Brest que  las de  los subcnarinos americanos de Holy-Loch  o de  Rota (Esrxi
ña),

Convengamos  que  la  elección  de  Brest no  es tan  mala y  que  la  seguridad  de  las
entradas  y  salidas  de  los submarinos no es más aleatoria  para nosostros que  para  los de
más0  O sea que es buena,

La  disponibilidad  depende también  de  las posibilidades  de  telecomunicación,
Construimos  tres  centros de transmisiones (en ondas largas y ‘muy largas),  que  pueden ser
utilizados  separadamente o  simultáneamente,  Además,  la  multiplicidad  de  los medios de
alta  frecuencia,  en Francia  y fuera  de  ella,  significa  una seguridad  suplementaria  real,
si  ello  fuera  aún preciso.  Se diçe  que. la  escucha es mala:  hace ya  tiempo  que nuestros
submarinos  han comprobado ue  la  recépción  es de muy buena calidad  en  las zonas  de
operaciones  previstas,.  Por si  fuera  poco y  si  nos fiiamos,  los mismos americanos disponer
para  cada una de  las zonas en  las que navegan sus submarinos,  de  los mismos medios que
nosotros:  ni  diferentes  ni  más numerosos,

A  fin  de cuentas,  movilidad,  discreción  y  posibilidad  de  establecer  buenas  ——

transmisiones  seguirán  siendo características  indiscutibles  de  los submarinos,  ni  los ame
ricanos  n  los soviéticos  razonan de otro  modo.  Los primeros modifican  los misiles a  bar
do,  pero no piensan en ningún  susti4uto para el  submarino,  Los soviéticos  tratan  de sub
sanar  el  retraso que en este terreno  tienen  con respecto a  los americanos,  construyendo
tres  submarinos por año,

Así,  el  sucesor del  submarino será  el  submarino.
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Todoconsiderado,  las elecciones  hechas para la  fuerza  nuclear  estratégica  re
sultan  buenas;  Desde luego serán necesarios perfeccionamientos,  pero hay que desterrar
el  mimetismo sistemtco.  No  perseguimos de ningún  modo la  paridad  de armamento,  ni
en  cantidad  ni  en calidad,  y  esto es lo  que hace que  lo  disuasin  tal  como la  concebi
mos es mucho m6s que  la  ¡lustraci6n  de  la  vieja  regla  latina  “Si  vis  pacem para bellum”.
Finalmente,  y  sobre todo,  la  disuasi6n es el  único  camino  capaz  de traducir  nuestra  yo
luntad  y de  seguir siendo dueños de  nuestros destinos.  Lo que nos jugamos vale  la  pena
que  nos atengamos a  ella.

*  *  *

LAPOLITICAMILITARDEFRANCIA

-  por  el  General  Jousse —

(“Le  Monde”,  13 de febrero  1970)

Nuestra  poJíica  militar  tiende,  exclusivamente,  a’ constituir  una  fuerza nuclear
de  disuasin  capaz,  no de contrabatir  directamente  una fuerza  nuclear  enemiga,  sino de
llevar  a cabo una estrategia  indirecta  contra  ciudades,  o sea de atacar  las poblaciones
Por  otra  parte,  renunca  deliberadamente  a defender  el  territorio,  sus fronteras y  su cie
lo,  y  a dar  a las fuerzas clúsicas  aeroterrestres el  volumen necesario  para por  lo  menos —

asegurarla  contra  fuerzas de igual  categoría.

Los hombres responsables de esta política  hacen caso omiso de toda  lo  lgica  —

de  lo  guerra,  S6lo  quieren  asustar y,  creyendo  sin duda que eso basta,  rechazan  incluso
la  idea de defenderse y de  tener  los medios para ello.  Identifican  la  idea  del  esfuerzo —

psicol6gico  de  una amenaza con  la  de  la  posibilidad  material  de una acci6n  de defensa.
Y  el  General  De  Gaulle  ha demostrado,  por sus declaraciones  de enero  de 1968,  hasta
qu  punto  se engañaba a sí mismo sobre este punto  capital  al  presentar  la  estrategia  en to
dos  los azimutes de disuasi6n nuclear  como el  equivalente  moderno de  un sistema fortifi
cado  de antaño.  “Es un sistema nuevo”  —declaraba-  “llamado  a una  larga  vida...  Vau
ban  fortific  todas nuestras fronteras.,,  No  veo razn  alguna  para que esta estrategia...
no  se perpetúe.”  Confundía  de este modo  la  idea  de amenaza y  la  de capacidad  de de -

fensa.  Mas una amenaza,  por disuasiva  que sea,  no puede ejercer  un apremio  fí’sico,úni
co  capaz  de obligar  en forma absoluta.  Es,  pues,  preciso  que el  sistema militar  sea ca  —

paz,  en último  extremo,  de imponer  este apremio físico  mediante  una  accin  directa.  Si
bien  es cierto  que  la  amenaza es útil,  no es menos cierto  que no es suficiente,  y  por ello
nc  se le  puede sacrificar  lo  que  puede ser siempre necesario.  Y  si bien  es cierto  que  es
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ventajoso  que el  sistema militar  tenga  un efecto  disuasorio,  es necesario  que permita  opo
ner  una accin  dkecta  a  los medios de agresin  allí  donde se presentan y  en sus aseha  —

mientos,  El  duelo  entre misiles  y  antimisiles  que ést  entablado  entre  los dos Super—Gran
des  demuestra por otra  parte  que la  estrategia  nuclear  no se libra  de esta necesidad0

Un  sistema militar  debe  lgicamente  asegurar en primer, lugar  la posibilidad  de
ejercer  la  accin  dirécta  necesaria  y  luego,  una vez  esto conseguido,  permitir  realizar  —

en  las mejores condiciones  una accin  disuasoria siempre ventajosa.  El  rendimiento  del
sistema  es tanto  mejor  cuanto mayor  es la  proporci6n  de  las fuerzas que  participan  en  las
dos  formas de accin,  No  obstante,  en cuanto  los medios previstos para  la  accin  directa
parecen  suficientes,  puede haber ventaja  en  trasladar  el  esfuerzo  prioritario  a  los medios
dotados  de un gran  poder disuasorio  que salo podrían  actuar  indirectamente,  o sea  contra
objetivos  distintos  de  ios medios de agresi6n,  contra  las poblaciones,  por ejemplo0

Hay  que  realizar,  por  lo  tanto,  un equilibrio’arm6nico  entre  las posibilidades  —

de  accin  directa  y  las de accin  indirecta,  Este equilibrio  es funckn  de varios  factores,
especialmente  de  la  posición,  o sba de  la situacin  geográfica.  Si  Frarcia  fuese,  por ——

ejemplo,  una isla,  el  problema de su defensa sería  diferente,

Unadébilcredibilidad

En  pocas palabras,  nuestra  política  militar  fundamenta toda  la  defensa en  la  di  —

suasion  o,  dicho  de otro  modo,  en  la  credibilidad  de úna amenaza,  Pero la  credibilidad
es  una nocin  puramente  psicolcgica;  no  pasa de ser una apreciación  subjetiva  de  los an
tagonistas.  Se ve  cuan aleatoria  es una defensa basada exclusivamente  sobre tal  criterio0
Esta  credibilidad  exige,  desde luego,  que  la  potencia  de  disuasin  nuclear  tenga  un cier
to  valor,  absoluto  y  relativo,  tanto  por el  alcance  como por  la  capacidad  de destrucci6n
de  sus armas,  pero es esencialmente  preciso  que su amenaza pueda ser considerada como —

verosímil  por  los antagç:’nis::.;,  ¿Cmo,  a priori,  podría  Francia  imponer  la  idea  de  la  cre
dibilidad  de su amenaza a  los dos Super-Grandes  que  la  aventajan  tan  aparatosamente en
todos  los terrenos,  que ya poseen una potencia  nuclear  capaz  de destruirla  200 ¿ 300  ve  —

ces,  que empiezan a establecer  redes de defensa antimisiles  y  cuya  capacidad  de  encalar
sobrepaso tan  ampliamente  la  suya por  la  inmensidad de su territorio,  18 veces mayor  para
los  Estados Unidos,  40  veces pará la  URSS ?

Por  ello  sería  preciso  que  “las  cantidades  significativos  de ingenios  megatnicos
de  alcance  mundial”  en  ias que pensaba el  General  Ailleret  fuesen realmente  muy impor
tantes  para ser disuasorias a  los ojos  de  los Super—Grandes.

No  hay duda  de que  la  creccin  de tal  armamentó con todo  lo  que  lleva  anejo  -

exigiría  un esfuerzo  financiero  ‘insoportable,  así como el  respaldo de una  industria  muy po
tente  de  ci que no disponemos.
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Sin  embargo,  el  ingeniero  ¡efe  de  l’Estoile  estima que  “esta  disuasin  es plau
sible,  o sea eficaz,  ya  que la  amenaza que ostentamos hace correr  al  adversario  poten
cial  un riesgo proporcionado  al  precio  que representamos para sl”.  (“Le  Monde”,  del23
de  enero),

Para  bien apreciarlo,  imaginemos un  “caso concreto”  en  lo  hip6tesis  de una  —

“defensa  dirigida  cara  al  Este”,  la  que podría  ser considerada después de  la  crisis  che  —

coslovaca

Este  caso concreto  podría ser el  siguiente  la  URSS ha entrado  en conflicto  con
los  Estados Unidos y  cus aliados  occidentales;  sus tropas  han derrotado  las de  la  NATO,
sin  que  hayan sido  empleadas las fuerzas nucleares;  cruzan  en  fuerza  nuestra  frontera,  —

con  el  propsito  de alcanzar  cuanto  antes el  AtJntico  y  e! Mediterrneo  y  de ocuparEs
paño.  El  territorio  francas es entonces para  la  URSS un objetivo  estratégico  de alta  im
portancia.

Este  caso concreto  se coloca  en el  presente para escapar de  las incertidumbres
que  introduciría  cualquier  anticipacin  del  porvenir  ya  que  la  rapidez  de  la  evolucin
de  las técnicas  se precipita.  Por otra  parte,  una  poliica  militar  convenientemente  ajus
toda  ha  de satisfacer,  de  la  mejor  manera y  en el  momento oportuno,  las exigencias  de
la  situacin  y  especialmente  las de  la  defensa,

Hacer  subir  la  subasto

¿Qu  pueden hacer  nuestros hombres responsables políticos  y  militares?,

Se  sabe que  la  relacin  de  potencia  en el  terreno  nuclear  entre  Francia  y  la  —

URSS es del  orden  de  1 a  15.000.  Esta,  no obstante,  podría  ser alcanzada  por algunos
de  nuestros aviones portadores de  bombas A  que hubieran  podido  pasar a través del  dispo
sitivo  antiaéreo,  pero en respuesta,  la  URSS podría  arrasar todo  nuestro  territorio  con
menos del  0’40%  de su potencial  nuclear,  o sea sin romper su equilibrio  del terror  con
los  Estados Unidos.  El  querer  entablar  la  escalada en tales  condiciones  significaría  la
muerte  de cincuenta  millones  de  franceses.

Podría  suceder sin embargo que nuestros dirigentes  no  retrocediesen  ante  este —

riesgo  absoluto,  al  menos si nos referimos a  lo  que  ha escrito  el  General  Fourquet el  pa
sado  mayo  la  Revue de  Dfense  Nationale,  en  la  que piensa  en  la  posibilidad  de em
plear  nuestra fuerza  nuclear  “para  hacer  subir  la  subasta si nuestros aliados  de  la  NATO
no  pareciesen dispuestos a hacerio”  Esto supone naturalmente  una cierta  renuncio  a la
política  de independencia,  porque para influenciar  con seguridad  a los aliados  sería  pre
cso  sin  duda volverse  a  integrar  en  la  NATO.  En todo caso,  Francia  siempre podría  to
mar  la  iniciativa  de  inducir  a la  escalada nuclear,  pero sería  ilusorio  creer  que de este
modoobligaría  a sus aliados  a seguirla  y  a compartir  sus riesgos.  Su potencia  nucleares
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demasiado  débil  —y lo  seguirá sendo  —  para  constitut  un  factor  de  inciacn  eÑcaz  en
el  seno de  la  alianza  o frente  al  adversario,  y  los riesgos que  hoy que consentir  son  tan
inaceptables  para  los continentales  enparticular  como para ella  misma.  Tal  iniciativa—
podría  entonces aislar  completamente  a Francia,  que padecería sola  las trgicas  conse  —

cuendas  del  calculo  err6neo de sus dirigentes  políticos  y  militares0

Al     .             .                                 /                 •i-si,  se mire  por donde se mire,  —yoqui  hay  que limitarse— la  idea de  hacer
subir  la subasto’  parece una aberracin,

Lautilizacindelasmasas

Esta  impotencia  para defenderse lleva  inevitablemente  al  responsable militar  a
declararse  en  “desacuerdo”  con  los americanos que desearían “retrasar  el  vencimiento  —

de  la  decisi6n  capital  de empleo de  las armas nucleares”.  Por ello  deploro  ver  “a  la  NA
TO,  bojo el  impulso de  los americanos,  preconizar  un dispositivo  que  le  permitiría  con —

testar  victoriosamente  a cualquier  ataque de cualquier  “nivel”  00  un  dispositivo  liamcido
dlsico  capaz  de resistir  victoriosamente  a un ataque clsico,  lo  que disminuiría  las pr  :a
bilidades  —dice -  de  llegar  al  vencimiento  atmico,”  -

Los alemanes,  por su parte,  no  parecen deseosos de correr  los riesgos de  ese ven
cimiento  atcmico.  Piensan,  con sabiduría  y  economía,  en Organizar  las masas para ase
gurar  victoriosamente  una defensa eventual  contra  fuerzas cl&icas  y  evitar  a  la  NATO
la  coyuntura  de meterse en una escalado nuclear,

En  Francia  se Sigue  haciendo  lo  contrario;  y  el  año pasado se ha incluso  separa
do  el  mando del  cuerpo de  batalla  del  del  territorio,  Esta medida dispendiosa es de  in  —

ters  secundario;  en  lo  esencial,  robustece un poco ms  an  la  orienfacin  de  nuestra po
lítica  militar  en el  sentido  contrario  al  que  lleva  a  la  utilizaci6n  de  las masas,

Nunca,  en este siglo,  ha sido  tan descuidada  la  preparaci6n  de  las reservas co
mo  lo  es actualmente  aquí,  en  una época sin embargo en  la  que el  armamento ligero  re—
voluciona  el  combate por su potencia,  su movilidad,  su fácil  manejo  y su coste  poco ele
vado0  ¿Se sabe,  por ejemplo,  que existe  un fusil  de cuatro  kilos  que cuesto mil  veces
menos que  un carro  de  combate y  cu.yo proyectil  puede  taladrar  a 300 metros una coraza
de  30 a 40  centímetros,  que  ningún  carro  de combate es capaz de  llevar?.

•    •          •            .1                    — —Sin  duda,  el  ingeniero  iefe  de  Estoile  dina  que el  arma nuclear  es aun mas —

barata  ya  que explica  que por un  franco  asegura el  equivalente  a  ..:n kilo  de  explosivó  -

clásico.  “c!,Qu  solucicn  hubiera  podido ser menos costosa?”,  pregunta.  Pero  ayi  su
deduccn  es falsa,  porque no  hay equivalencia  entre  una potencia  destructiva  y  una  ca
pacidad  defensiva.  Son dos nociones diferentes;  unos pocos gramos de pólvora  en una  —

pistola  permiten  defenderse contra  un bandido,  mientras  que una tonelada  de explosivos
resultaría  ineficaz,
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Por  ello  nuestra  poiflica  militar  es viciosa  en su principio  mismo,  porque se  —

desvía  de su propio  objeto,  que no es otro  que el  de  garantizar  la  defensa, para  llevar
a  cabo  una amenaza que s6lo  puede ser complementaria  y  que,  ademas, esta desprovis
ta  de credibilidad,

*  *  *

DOS  PUNTOSDEVISTAACERCADELAPOLITICAMILITARFRANCESA.REALIDAD

DENUESTRADEFENSA

—por el  General  Stehlin  —

(“Le  Monde”,  19 de  febrero  1970)

Un  reciente  sondeo de opinicn  acerca  de  la  potíHca  exterior  de  Francia  ha da
do  resultados fundamentalmente  contradictorios.  En efecto,  el  44% de  las personas pre
guntadas  piensan que Francia  deberra mantener  con  los Estados Unidos relaciones  amisto
sas sin una  alianza  particular,  el  13% que debería  tener  con SIlos una alianza  polflic
sin  alianza  militar  y  sIo  el  12% aboga por el  retorno  de  Francia  a  la  NATO.  Si  se He
ne  en cuenta  e!  20%  que desea la  máxima independencia  con respecto a  los Estados Uni
dos,  cabe  pensar que el  77% de  las personas consultadas ya  nose  considera amenazado
o  tiene  confianza  en las virtudes  disuasorias de  la  fuerza  estratégica  nacional.  Mas  al
mismo  tiempo  el  27% opina  que  la seguridad  de  Francia queda mejor  garantizada  por la
proteccin  americana  en el  marco de  la  alianza  atlntica,  10% se fía  a una fuerza  na —

cional,  28%  desea “una  fuerza  atmica  europea con Alemania”.

Esta  contradicci6n  estriba,  en  gran parte,  en  las consecuencias de  la  político
ejercida  por el  General  De Gaulle:  los franceses se han  hecho mds sensibles a la  noci&i
de  independencia  nacional.  Pero como no  por ello  han perdido  todo  sentido  de  la  rea
lidad,  conceden ms  valor  a  la  protecci6n  americana  que a  una fuerza  nacional,  mien
tras  que  algunos de  lEos  se imaginan  que  a independencia  nacional  puede compaginar
se  con una fuerza  atmica  colectiva.

Primeraysegunda“frappe

E!  equilibrio  americano—soviético (que es el  6nico  gran hecho estratégico  de
nuestro  tiempo)  se funda  en la  mutua  vulnerabilidad.  Tal  equilibrio  quedaría  deshecho
si  uno de  los dos protagonistas adquiriese  una fuerza  de  primer  ataque que  le  permitie  —

se  destruir  todas las armas de represalias de su adversario,  privdndoíe  de este modo de
su  fuerza  de  segundo ataque,  o  sea de  la  posibilidad  de replicar.  Quien  consiguiese  —
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dotarse  de  una fuerza  de primer  ataque se erigiría  como tnico  ¡rniinerab!e,  ya  que no
tendría que temer represalia,  Actualmente  los Estados Unidos y  la  Unin  Sovitica  s
lo  cuentan  con, una  fuerza  de segundo ataque,  bosado en dos sistemas de armas prcti  —

comente  invulnerable.  Los misiles  enterrados en silos  de hormigón y  los cohetes de  los
submarinos.  Si  cualquiera  de  aquéllos  pusiese a punto misiles  ofensivos susceptibles  de
destruir  los silos y  los submarinos del  otro,  o si  consiguiese disponer de sistemas defen
sivos  que  impidiesen  que  los proyectiles  del  enemigo alcanzasen su territorio,  el  equl —

librio  quedaría  deshecho en provecho  suyo.

Mas  un doble desarrollo  de  la tecnología  militar  amenaza la  estabilidad  oc
tual:  los misiles  antimisiles  y  los cohetes de  cabezas mtltiples.  Si  no se detuviese  es
te  desarrollo  por acuerdo de  los Dos Grandes,  se reanudaria  la  carrera  de  los armamen
tos,  a ritmo  extremadamente rdpido,

Para  evitar  os  riesgos y  los gastos que ello  implica,  los americanos y  los so
viticos  han entablado  negociaciones  que  apuntan a una  limitaci6n  de  los armamentos
estratégicos  o su actual  nivel.  Ambos disponen de cohetes de  cabezas miltiples  y  han
iniciado  la  instalaci6n  de redes de misiles  antiflcs,  Pero no desean verse arrastra  —

dos  a una nueva carrera  de armamentos y  dominar  la  l6gica  de su fuerza  tecnol6gica.
Esta  es la  causa de  las negociaciones  que,  iniciada  en  Helsinski  en noviembre,  se reo
nudarn  en abril  de  Viena.  Tales negociaciones  no afectan  a  la  disuasin  en sí misma,
ya  que una guerra nuclear  significaría  un suicidio  comtn  para  los Dos Grandes,  Esto
seguirá  siendo cierto  mientras dispongan de  arsenales equivalentes  en potencia  y  en di
versidad,  Este segundo término  es esencial:  la  potencia  nuclear  no se reduce a  la  me
ra  posesicn de algunas bombas.  Implica  un arsenal diferenciado,  La credibilidad  de
la  amenaza de  represalias,  luego  la  eficacia  de  la  disuasin,  salo valen  en  funcinde
la  diversificaci6n  de  los arsenales nucleares,  Ya  no tiene  validez  el  ‘do  o nada’  de
Foster  Dulles  —tanto en cuanto  se refiere  a  los Dos Grandes como en  lo  referente  a  —

Francia,

El  razonamiento  oficial  francas está falseado  por la  ideo de  que basta con po
seer  algunas  bombas para convertirse  en una potencia  nuclear,  Mas cualquier  andlisis
de  la  ‘disuasn  entre  tres’  o  “entre  cuatro  salo es válida  si se tiene  cuenta de  las di
ferencias  de potencias  y  de diversificacin  entre  los protagonistas,  ya  que  el  &omo  no
pasa  de ser un igualador  relativo  de potencia.  La masa,  la  extensi6n  y  el  nmero  pa
ra  China,  los recuerdos hst&icos  para Francia  no  bastan para hacer  de estos países  ——

unos  Grandes,

He  aquí  por qu  buen n6mero de franceses,  aunque halagados en su orgullo
por  Ja promoci6n  nuclear  de  Francia,  no dejan de  conceder  confianza  a  la  protecci6n
americana,
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Laecuacknestratégica

¿C6mo  garantizar  la  seguridad ?,  La alianza  atldntica  nunca ha sido  perfecta.
Pero  no  por ello  ha dejado  de evitar,  gracias  a su potencial  disuasorio,  una guerra que  —

en  ciertos  momentos parecía  terriblemente  amenazadora.  Puede ser que hoy  día  la  evolu
cian de las técnicas permita a los Estados Unidos modificar, incluso aligerar, sus disposi—
Hvos  militares  en Europa.  Pero,  por razones técnicas,  no  pueden garantizar  su propia  se
guridad  a partir  de su territorio,  y  esa seguridad queda condcionada  por  la  de Europa oc
cidental.  Como Europa occidental  no  puede garantizar  ella  sola su seguridad,  la  imposi
bilidad  de disociar  la  defensa occidental  sigue siendo  uno de  los factores  fundamentales
de  la  ecuacin  estratgicci.

No  hay ni  que pensar en que  Francia  renuncie  al  arma nuclear,  y  los que lode
sean  (aunque sin  creer  demasiado en ello)  deberían  darse cuenta  de que se ha pasado del
punto  sin  retorno.  Pero es preciso  que esta fuerza  estratégica  nacional,  en vez  de ser —

el  triste  símbolo  de una política  para la  que  la  pretensicn  hace  las veces de eficacia,  se
convierta  en  uno de  los elementos de  la  seguridad  colectiva  del  mundo atlántico  y esta
es,  por otra  parte,  la  condicin  necesaria  para garantizar  la  propia  seguridad  nacional
Esto  supone una revisin  de  las relaciones  entre  Francia  y  la  NATO.

Algunos  pretenden  una “fuerza  atcmica  europea”.  Esta idea  no es nueva.  La
NATO  había  pensado en una  fuerza  nuclear  colectiva:  las dificultades  se revelaron  insu
perables,  y no  todas llas  eran  imputables  al  general  De  Gaulle.  Como la  NATO  no  —

dispone  de un poder polico,  hubiera  habido  “quince  dedos sobre el  gatillo”,  segtn  la
expresin  de McMillan,  Una fuerza  colectiva  implica  un poder 6nico  de decisi6n,  por
lo  tanto  un poder político.  En la  actual  estructura  política  de Europa,  habrÍa  “seis  de —

dos sobre el  gatillo”  luego sobran cinco:  el  problema es el  del  ‘dedo”.  Esta es la  ra  —

zcn  de que,  mientras Europa no  pase de ser la  yi»taposici6n  de Estados que conserven ín
tegramente  sus prerrogativas,  la  idea  de una fuerza  nuclear  europea  no sea realizable.

Sin  embargo,  esta fuerza  europea contribuiría  en gran medida  a reequilibrar  la
alianza  atlntica,  proporcionando  el  contrapeso de  la  fúerza  americana.  No  hay que  —

engañarse:  el  desequilibrio  de  la  alianza  no se debe a  la  superpotencia  de  los Estados ——

Unidos,  sino a  la  falta  de unificaci6n  de Europa.  Mucho  se ha insistido  en  la  necesidad
de  sustituir  el  caudillaje  de  los Estados Unidos por el  consórcio  Europa—Estados Unidos.
Pero  consorcio  implica  socios:  sdlo a travs  de su unificaci6n  política  podre Eur’opa erigir
se  en socio  de  los Estados Unidos,  y  en socio  dotado de una  fuerza  nuclear.  El  vordade —

ro  problema es de  índole  política.

*  ,*  ,*
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IDEASRECIBIDASYARMASDEHOYDIA

—por el  General  PierreM,  Gallois—
(“Le  Monde”,  19 de febrero  1970)

El  punto  de vista  del  General  Jousse (“Le  Monde”  del  13 de  febrero)  es particu
larmente  digno  de ser estudiado porque pone de manifiesto  la  imposibilidad  de conciliar
los  datos militares  tradicionales  con el  advenimiento  de  las armas nuevas,  Cualquiera  —

que  sea la  calidad  de su anlisis  y  la  solidez  de  sus razonamientos,  el  General  Jousse no
puede  impedirse de resolver  situaciones  antiguas  con las armas nuevas,  sin darse cuenta —

dc  las Contradicciones  que tal  combinación  lleva  en sí.

“Nuestra  política  militar  tiende,  exclusivamente,  a  constituir  una fuerza  nuclear
de  disuasin  capaz,  no de contrabatir  directamente  una  fuerza  nuclear  enemiga,  sino  salo
de  llevar  a  cobo una estrategia  indirecta  contra  ciudades,  o sea de  atacar  las poblaciones0.”
escribe  el  General  Jousse,  Hay  una raz6n  perentoria  para esta tendenca,  y  es muy senci
lla.  A  causa de su compacidad,  las armas nuevas estén colocadas  en movimiento  permanen
te  en  los espacios marítimos,  atmosféricos,  incluso  c6smicos,  y  es fiicamente  imposible  —

contrabatrlas,  por la  imposibilidad  d  !ocalizar  simuItneamente  un arsenal  de tal  movili
dad.  La “contrabafería”,  que  hacía maravillas  antes de  la  intervencin  del  &omo y  de i
cohetes,  apenas si es practicable  hoy día.  El  destruir  los misiles  “est&icos”  enterrados en
sus silos no haría  otra  cosa que  legitimar  la  represalia  contra  las ciudades del  atacante,cu
yos  silos estarían vacíos,  ya  que había  sido el  primero en tirar  al  tratar  de  hacer  la  “con —

trabal-ería”,  y  la  represalia  estaría  a cargo  de  los cohetes en movimiento  bajo  los mares  o
de  los bombarderos atacando  a baja  altura,

Si  ayer  el  arte  de  la  guerra consistía,  como sigue  escribiendo  el  General  Jousse
“en  oponer una  accin  directa  a  ¡os medios de agresi6n allídonde  se presentan y en sus —

asentamientos”,  hoy día  tal  objetivo  no  puede ser alcanzado  por  la  sencilla  .raz6n de que
las  armas no son las mismas que entonces,  No  hay duda de  que el  General  Jousse sería —

muy  atendido  si revelase  a  los Estados Mayores  de  los Grandes el  medio  de oponerse direc
tamente  a los instrumentos de agresin  “allí  donde se presentan yen  sus asentamientos”,
Por  desconocer ese medio,  los Grandes se contentan  con  una estrategia  contra  ciudades
Así,  y  no de otro  modo,  los soviéticos  han mantenido  en respeto a  los americanos durante
veinte  dños.

El  armamento clsco

En  cambio  es inferir  un  porvenir  incierto  el  evocar  el  “duelo  entre  misiles  y  an—
timisiles”,  ya  que an  no existe  ningún  sistema de  antimisiles  y  que ningin  estado podrá
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experimentar  su eficacia  ‘a tamaño natural”0  ¿Quién  podría  ¡maginarse un gobierno  que
se  fiaría  de una defensa nunca comprobada,  mientras  que uno solo  de sus fallos  llevaría  a
un  aniquilamiento  total?,

Ms  adelante,  el  General  Jousse la  toma  con la  “credibilidad’  de  la  amenaza —

nuclear.  Pero tiene  buen  cuidado  de evocar  la  “credibilidad”  de  la  amenaza clásica,  ——

pues  a nadie  se le  oculta  que  a causa de  a superioridad  del  adversario  se revela  absoluta
mente  risible.  ¿Qué  esprritu  sano podría  creer  que,  milagrosamente dominado  por fuerz,
clsicas  —o sea no atmicas  el  adversario  no recurriría  inmediatamente  a algunos cohe
tes  nucleares que  asegurarían instantcneamente su éxito?,  ¿Y  no  lo  !levara  a ello  la  con
sideracin  de  que,  para ser eficaces,  las fuerzas  cldsicas  que  le  hubieran  sido  opuestas ha
brían  estado ms  “concentradas,  luego ms  vulnerables  a sus golpes,  y  de que,  segtn  el

parecer  del  General  Jousse,  no tendría  que temer  una represalia  nuclear  sobre  sus ciuda  —

des?.

Razonando  por analogía  con  los datos del  pasado, el  autor de  La Política  Militar
de  Francia  funda  asimismo  su  argumentaclin  sobre  la  disparidad  de  las fuerzas en presen
cia.  Los “Super—Grandes”. disponen ya  de  una  “potencia  nuclear  capaz  de destruir  200 ¿
300  veces a  Francia”,  escribe  sin darse cuenta de  la  inanidad  de tal  posibilidad.  Eso es
precisamente  demostrar la  inutilidad  de  una superioridad  numérica  que,  ya sup&flua  con
respecto  a ambos, carece  de  todo  valor  con respecto  a una tercera  potencia0  ¿De  qu  le
serviría  a los  “Grandes”  la  facultad  de  destruir  doscientas o  trescientas  veces el  mismo ob
jetivo  si  Francia  conservase la  posibilidad  de destruir  en sus territorios,  una sola  vez.,  un
objetivo  equivalente?.  El  evocar  la  inmensidad del  territorio  de  los “Grandes”  —  ‘die  —

ciocho  veces mayor  para  los Estados Unidos y  cuarenta  veces para la  URSS” —  equvale  ——

precisamente  a  condenar  las fuerzas  clásicas  que reclama  el  General  Jousse.  Napolen,
en  1812,  y  Hitler  en 1941 se dieron  cuenta  de ello.  Pero tambían equivale  a olvidar  que
la  combinacin  ¿torno—cohete neutraliza  precisamente estas distancias  que hoy día  se sal
van  en algunos  minutos.  Por eso mismo,  por haber comprendido  que habían  inventado  ar
mas que  los privan  de sus pasados privilegios  esfratgicos,  los “Grandes”  se entienden  de
pillo  a pillo  para prevenir  la proliferacin de tales armas.

Finalmente, tampoco es serio evocar  el  caso  de  Alemania  que  ‘con  sabiduría  y
economía organiza las masas para asegurar victoriosamente una defensa eventual”. En —

cuanto a economía, digamos que el presupuesto militar aIemn es análogo al nuestro y,en
cuanto a la sabiduría, todos conocen la circunstancia y saben que, si los alemanes pude

sen elegir libremente, hace tiempo que hubieran cambiado su panoplia chsica —de la que
saben que el valor salo estriba en la presencia permanente de las tropas americanas —  por
un  arsenal nuclear0 ¿Reclama el General Jousse el “recurrir a las masas”?, Debería Sa
ber que su combatividad varía en razn inversa al producto nacional por habitante, Tales
sofismas se insertan en una vieja tradicin militar que, desde Sedan a Dien—Bien—Phu, ha
reservado a Francia trágicas sorpresas.

*  *



-  15  -

DEFENSANACIONALY  SALVAGUARDADELASPOBLACIONES

(“Le  Monde”,  25 marzo  1970)

El  Sr,  Aim  Laud  nos dirige  la  siguiente  carta

“Al  leer  as brillantes  exposiciones  del  Ingeniero  Jefe  de l’Estofle,  de  los Ge
nerales  Jousse y  Gallois  (1) y  demás expertos en materia  de disuasi6n,  el  ciudadano  co
rriente  comprueba que  los problemas considerados son tratados  como si se tratase de  pro
blemas  puramente técnicos.  Las consideraciones  de tipo  atico  parecen ser radicalmente
extrañas  a  los autores0  No  obstante,  se trata  de defensa nacional,  o seo de  la  salvagucr
da  de  un patrimonio  espiritual  no menos precioso  que las riquezas materiales0  Mas entre
los  “valores”  que se pretende defender  figura  en  lugar  destacado e1 principio  según el  —

cual  los medios no son justificados  por el  fin0

La  estrategia  contra  ciudades viene  a dar el  estatuto  de rehenes a las poblado
nes  civiles  adversas y  a mantenerlas  bajo  la  amenaza de  un aniquilamiento  en masa en  -

caso  de lesjn a nuestros “intereses vitales”0 Pero ¿no es nuestro inters mis vital el —

mantenernos  fieles  a  un determinado  concepto  de  las relaciones  humanas que excluye  ta
les  métodos de  guerra o de  “defensa”  ?0

Nuestro  país ha heçho suya  la  doctrina  del  tribunal  de  NUrenberg,  que califi
ca  de  crimenes las violaciones  de  las  leyes y  costumbres de  la  guerra tales  como las ma
tanzas  de rehenes y  los bombardeos de  objetivos  demogrficos0  ¿Puede,  sin contradecir
se,  fundar su política  militar  sobre el  sistema de represalias contra  poblaciones  inermes?

Sería  interesante  conocer  el  punto  de vista  de nuestros expertos eh materia  de
disuasin,  y ms  an  el  de  nuestra defensa nacional,  acerca  de  la  in1erpretacin  que hay
que  dar,. en  el  contexto  actual,  al  artículo  21—3 del  reglamento  miIita,  que dice  “El
jefe  tiene  el  derecho y  el deber  de exigir  la  obediencia  a sus subordinados; sin embargo,
no  puede ordenar  actos cuya  ejecucin  entrañaría  su responsabildad  penal”0

El  comandante de un submarino atmico  o el  jefe  de una  base de misiles  que  re
ciban  la orden  de destruir  poblaciones  civiles  indefensas,  ¿no deberían  recordar  que  al
cumplirla  comprometen su responsabilidad  penal?0

(1)  “Le Monde” de 23 de enero, de 13 y 19 de febrero de 1970
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aéreos  y  relativos  problemas actuales.-  Nuevo  radar  volante  de alarma aérea.-  Aviacb’h
Civil,  Un nuevo proyecto  del  VTOL  alemán:  El  HF B—600,

RivistaMarittima,  agosto  1969,— Consideraciones  sobre los cargamentos de  explosivos,-
Mecanismos  de acción  estabilizantes  de  la  nitroguanidina  en presencia de  la  dietildifeni
lurea.  —  Misiles  explosivos  a  base de nitroguanidina.  —  El  rendimiento  del  ciclo  de una  —

instalación  marítima a  vapor.-  Influencia  estructural  de  la  subestructura en  la  aleación
ligera  de  los buques. -  Detectores  y  semiconductores,
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RvistáMarítflma,  noviembre  1969,— Un arma de a  bordo.-  El  transporte  marítimo  por
medio  de CONTAINERS.  Intereses en el  órea mediterrónea,-  Empleo del  helicóptero  -

armado  en  la  guerra convencional.

RévistaMarittma,  enero  1970.-  La respuesta flexible0—  La Fuerza Armada mós silencio
sa.—  Cañones navales al  frente  terrestre0— Una investigación  sociológica  sobre losalum
nos  de  la Academia  Naval0-  Las negociaciones  soviético-americanas  para las Eimitacio
nes  de  los armamento estratégicos(armas estratégicas).—  La visita  del  Primer Ministro  —

japonés  a  los Estados Unidos.— Se han aclarado  las controversias  entre  el  Líbano y  las or
gariizac  iones de  la  resistencia  palestinas,— Nueva  toma de negociaciones  cuatripartifas
para  la  solución  de  Ja crisis  órabe-israelí.—  Nuevos  tipos  de  los SMG  de  la  U.S.  Navy.
La  aeronóutica  militar  francesa.—  Los nuevos buques italianos,  del  tipo  celular,  para  el
transporte  de  “CONTAINERS”.—  Grupo  reductor  completo  vía  marítima.—  Buque—cister
na  alemón,  para el  transporte  de gas licuado .—  Las  radiaciones  nucleares  “a  corta  vida”
y  las medidas para proteger  los equipos eléctrónicos  de sus efectos.

RivistaMarittima,  febrero  1970,-  El  acuerdo  entre  Inglaterra,  Alemania  y  Holanda  pa
ra  enriquecer  el  uranio  mediante  centrifugación.—  Tres temas a  la  atención  de  los nave
gantes0— Problemas de  estructura.El  hombre,  la  organización  y  los medios).— Las naves
a  vela  y  otros  barcos antiguos  y  primitivos..  -  Cartas  al  director:  A  propósito  del  “Plan  —

Baruch”  al  T..N.PO  .  —  Panoramq Político—Militar.  La sesión ministerial  del  Consejo Atki
tico.  Nuevas  ratificaciones  al  tratado  de  no—proliferación de  armas nucleares.  Elvértice
óraLede  Rabat.-Notas Tecnico-C  ientíf  icas.  NASCOM:  una  red mundial  de  comun icac io’—’
nes  para el  proyecto  “Apollo”.,  Laser a alta  potencia.

RivistaMarittima,  marzo  1970.-  Examen de  los problemas navales.— Problemas de  estiu
tura  (El  hombre, la  organización  ylos  medios).-  Aspectos cuantitativos  de  la  calidad.-
Proyectos  para el  renacimiento  del  antiguo  Porto  Pisano: la  valoración  del  canal  navega
ble  Livorno—Pisa.— Cartas al  Director:  A  propósito  del  artículo:  “La  Marina  en Extremo
Oriente”,  en el  decenio  sucesivo a  la  ,1Guerra  Mundial.—  Panorama Político—Militar.
Moscó  y  la  conferencia  sobre la  seguridad europea.  Armas francesas a  Libia.y  reacción  —

estadounidense.  Reducción de  los gastos para la  defensa y  paralos  programas espaciales
americanos.  La limitación  de  las armas estratégicas.—  Misilistic.a.  Diversos países.— Ma
rina  de  Guerra.  Diversos países.-  Aeronóutica  Militar.  Los V/STOL  de apoyo  y  recono
cimiento  “P.  1127 Harrier”.

RivistaMarRtima,  abril  1970.— Fraccionamiento  orgónico  del  personal oficial,—  Signi—
cado  de  la  presencia  naval  soviética  en  elMediterróneo.  Una carta  marítima  atlóntica
del  siglo  XVI  de autor  desconocido  conservada en  la  biblioteca  Municipal  de Fermo. —

La  desmilitarización  del  fondo  maríno.-  Discusiones.  La respuesta flexible  .—  Panorama
Po’lftico—Militar.Mensaje  de  Nixon  al  Congreso sobre la  política  Internacional.  La situa
ción  en  Oriente  Medio,  El  Japón accede al  tratado  anti  —H.— Misilistca.  “Crotale”  —

nuevo  misil  para  la  defensa antiaérea  a  baja  cota,



-9—

RvistaMilitare,  núm.  9septiembre  1969.-  El  problema de  la  movilidad  de  los Puestos
de  Mando al  nivel  de  Grupo  Táctico  de  Infantería,  Exigenciasy  soluciones posibles. —

Una  nueva doctrina  para la  cooperación  aérea.  La publicación  ATP—27.— Principales  —

problemas  para la  unidad  de vuelo  alpina  en materia  de supervivencia  en montaña.-  Ser
vicios  para la  hora cero,— Selección  de actitud,—  Relaciones públicas  y  suministros mi
litares.  —  La  comunidad europea.

RivistaMilitare,  núm.  1 —  enero  1970,— Auqéllos  de  la  Mainarde  (febrero—junio 1944),—
Aeromovilidad  tóctica  en el  combate en montaña,  Posibilidad  y  propuestas.-  El  batallón

de  ingenieros de  la  Brigada alpina:  una exigencia  cada vez  mós acuciante,—  Los servi
cios  divisionarios  en guerra.  —  El  Equipo del  infante  en el  combate,— Concepto:  de  la  Pa
tria,  Su valor  y  significado  en  la  formación  de  los jóvenes de hoy.  —  Notas  y  propuestas:
por  un derecho penal  militar,  internacional,

RivistadiPoliticaEconomica,  enero  1970,— Discusiones de  siempre.  La elección  de una
medida  monetaria  internacional,—  Al  margen del  ‘marginalismo”,—  Un anólisis  del  mul
tiplicador  de  los depósitos én el  mercado del  eurodólar.

IIPolitico,  septiembre  1969,— Aspectos sobre la  educación  y  el  desarrollo  económico,-
proteccionismo  o Comercio  Libre  en  los países poco  desarrollados,— Discurso sobre  la
libertad,  dentro  y fuera  del  derecho  penal,—  Notas  sobre.el  concepto  de autoridad.—  —

Problemas actuales  de  la  planificación,  enYugoslavia.  -  El  futuro  de los estados próspe
ros  en  los países subdesarrollados:  la  experiencia  americana.-  La financiación  de  los par
tidos  políticos.  Anólisis  comparativo,  —  Tradición  y  sabiduría  en el  estudio de  la  políti
ca  internacional.-  Significado  económico  y tutela  jurídica  de  la  propiedad  industrial,—
Ideología  y  metodología:  opiniones, métodos y  medidas. —  El  fenómeno político  minorita
rio.

ILPolitico,  diciembre  1969,-  Promeblas políticosde  planeamiento.—  El  concepto  de  po—
lítica,contribución  para una definición,—  Socialismo  y  Modernización  de  Políticas.—.  —

Nuevas  orientaciones  en la  búsqueda de  la  Integración  Europea.— La psicología  social,
la  sociología  y  la  ciencia  política  ante  la  Integración  Europea.— La inf1uenciáde  los  —

experimentos  atómicos chinos,en  un acuerdo  USA  —  URS 5  d e  no  pro1 iferación.

RivistadiStudiPoliticiInternazionali,  abril  —  junio  1969.— Después de  De Gaulle.  —  —

La  seguridad  europea—  Japón:  Extremo Occidente,—  Pacto italo—albanés del  27de  no
viembre  de  1926.— El  progreso tecnológico.—  Carta  al  director:  La “clóusula  europea”.

RvistadiStudioPoliticiInternazionali,  julio—septiembre  1969,— Italia  y  el  Occidente.
Panorama  Internacional,—  Consecuencias del  conflicto  órabe—israelf.— El primer  armist
cio.-  Desarrollo  económico  de Kenia,-  El  marqués deS.  Giuliano.-  Los hombres de un
mundo mejor.—  La C.E.A.  tiene  diez  años,-  Mers el  Kebir;  base naval  en disputa.—  —

¿Qué  hacer  por la  unidad  europea?.  -  Venecia  en peligro.  -  Recomendaciones del  Con
sejo  de  Europa para  la  salvaguardia  de Venecia.
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PORTUGAL

RévistaMilitarportuguesa,  enero  1970,— La subversión en America  del  Sur,— Evolución
de  la  Estrategia  Mundial  en el  año  1969,-  La  información  pública  en  la  estrategia,— Re
flexiones  sobre elArte  de Mandar,-  ¿Estaró condenado el  Canal  de Suez?,

SUIZA

Interavia,  febrero  1970-  Una barrero de  incomprensión.-  Monomotores de turismo  y  en
trenamiento,  —  Historia  de  Breech, —  Construcción  casera de aviones en Estados Unidos, —

Aviones  monoturbohélices.—  Cesson presenta sus modelos 1970,— Perfeccionamiento  de
pilotos  privados  en  la  AOPA.  —  Avanza  la  construcción  del  L—101 1 TriStar, —  Rentabili
dad  del  avión  supersónico..-  Compañícsaéreas del  mundo (22 porte),-  El F-15  y  el  presu
puesto  estadounidense..-  El  programa Jaguar  de  la  SEPECAT,— Comunicaciones  miUta—
res  por satélites  en Europa,-  Novedades en Electrónica,—  El  DME digital  de Kng  Radb,
Fabricación  en serie del  Blkow  Bo 105,-  Empleo del  laser para medir  la  visibilidad  en
los  aeródromos,-  Nuevos  expendedores de  billetes,  -  SETAC:  nuevo sistema de aproxi—
mación  y  aterrizaje.

RevueMilitaireSuisse,  marzo  1970,—  OTAN  ¿Qué  hay de nuevo?,-  La Alemania  Fe
deral  y  su seguridad.-  La guerrilla,-  El empleo de  las granadas de fusil.

URSS

RevueMilitaireSovietigue,  febrero  1970,— Siempre  alerto,—  La rica  herencia  histórL
co—militar  leninsfa,—  El gran optimismo  de un gran  luchador,—  La Siberia,  su presente
y  su porvenir,-  El combate de  encuentro. —  El  batallón  entra  en vanguardia.—  Destaca
mento  móvil  de  ingenieros.— Cañones contra  carros,—  Las transmisiones en el  combate
de  encuentro, -  La  lucha  en el  mar. —  Por  encima  del  campo de batalla.—  Un poderoso —

armó  de  ruptura.—  La verdad es su arma. -  Especialidades  conexas,—  252 Aniversario  -

de  la.victora  sobre Alemania  nazi  .—  La  OTAN  y  el  mundo órabe. —  Song My acusa.-
Los  ecos de Stalingrado,

RevueMilitoireSovietigue,  marzo  1970,— En el  centenario  de Lenin.  El genio  de  lo
humanidad,  Sabio,  filósofo,  periodista.  Jefe  popular.  Leniñ  estuvo a nuestro  lado.  La
escuela  leninista  del  mando.  El  Leniñ viviente,  El  hombre,  lo  mós humano,— La  URRS
hoy.-  A  la cabeza  de  ¡a defensa de  las repúblicas  sovióticcs.-  Fdelidad  a  los precep
tos  de Lenin,—  El arte  de vencer.—  La eleccin  del  eje  de  esfuerzo principal.—  Por  la
vida,  por  la  lucha,-  En el  regimiento  Lenin,
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USA

AerospaceInternational,  enero—febrero  1970..— Predición  de  la  aviación  civil:Turbulen
da.—  Estados Unidos interesados en  la  O,A..C..I.  para combatir  contra  el  secuestro..—
NADGE:  Defensa radar  para la  NATO,  —  El  “FelIowship”  avión  holandés de corto  radio
de  acción..—  Los grandes  reactores  plantean  un gran desafio..-  Mano  de obra  aeronóuti
ca  cualificada  —  insuficiencia  crítica  en Asia..— Las aerolíneas  regulares contra. las irre
guiares.

MárineCorpsGazette, enero 1970..— Operaciones nocturnas con helicópteros.  —  La res—

ponsabilidad  de escribir..— Emboscada en el “Song o Lau”.— “No espectros de hombre”

MilitaryReview,  enero  1970..-  El futuro  del  S E de Asia  Continental..—  Geografía  y  -

pensamiento  estratégico  soviético..  —  El  examen de evaluación  de oficiales.  —  El  relevo
de  Khe Sanh,— Guerra  confrra el  hambre..-  Un reexamen de pacificación..—  La guerra
convencional  limitada..-  Pareceres maquiavélicos..-  Mando  y administración..— Un tema
de  interés especial..  Disputa fronterizachino-soviética..-  Interés de EU en el  Medio  Orien
te.

MilitaryReview,  núm.  2 —  febrero  1970..— Censuro militar  de  prensa en  Israel..— Saturo
ción  nuclear.. —  Guerrillas  y control  de vías fluviales.  —  China  comunista y  la  conferen
cia  de  Laos.. —  La  victoria  en Vietnam..-  Un tema  de interés  especial:  Movilidad  estrat
gica  —  Su reto..— Estaciones espaciales del  DDD y  la  NASA..-  Poderío naval  como arma
de  guerra..— Guerra  de guerrillas  urbana..— Información  y formulación  de decisiones  ..—

Checoslovaquia  y  sus sistema dual  —  La  cambiante  naturaleza  de la  guerra..

NotionalGeographic,  enero  1970..-  Berlin  a ambos lados del muro..

NationalGeographic,  febrero  1970..-  La revolución  de  la  agricultura  americana.-  El
Danokil:  Nómadas de  las tierras  baldías de  Etiopía..—  Líbano,  pequeño país bíblico,  en
un  tiroteo  histórico..

Proceedings,  febrero  1970..-  1974..-  Destructores y  helicópteros.-  Imagen de  mando.—
Control  de armamento;  respuesta nada fócfl..—  Una doctrina  oceónica  americana.—  El  -

obletivo  fue  un ejército  de volunlurios,

Syntheses,  enero -  febrero  1970..-  283/284..-  ¿Una  Europa,  por que  hacerla?..— Muer
te  y  resurrección  del  movimiento  europeo..— Colectivización  y  colectividades.  —  La  ra
zón  de  lo  ideal  y  lo  ideal  de la  sin razón  según Dostorevski..— Grecia,  nuestra madre..—
La  campaña de alfabetización  en Chile..—  Los nuevos mitos..  Psicoanólisis y  metafísico  —

sociales..—  Descripción  de unhigienista..—  La presencia americana  en Hong—Kong..

U.S...News&WorldReport,  23 marzo  1970..-  Si  los comunistas toman Laos.....  .-  ¿Por
qué  temen las  Iglesias? .. -  Hermanos contra  hermanos, en Laos..
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U.S.News&WorldReport,  30 marzo  1970,-  Golpe  de  estado en Camboya.  Como ca
yó  Sihanouk.-  Testigo ocular:  que  y  porque sucedio.-  Huelga  contra  el  pueblo:  correos,
último  objetivo.-  Tragedia  en Song My.  El caso se oscurece, -  Los alemanes dMdidosal
fin  dialogan.—  Colonias  submarinas —  pronto.—  Por qué  los comunistas polacos miran  al
oeste.— Ayuda  a  la  necesaria  asisténciá  a  la  universidad  -  plan  presidencial.-  Prospe
ridad  que agrada a  todos -  Singapur  sin  los britónicos.-  Reclutamiento  ....  o  qué7 opor
tun  idades para los graduados de  primavera.

U.5.News&WorldReport,  6abril1970.-  El efecto  de  la  huelga  postal.-  Japón enca
minado  a dejar  atras a  los Estados Unidos.-  Recientes revelaciones  sobre drogas.— Fórmu
la  para  Hanoi:  como ganar  perdiendo.—  Rusia  se vuelca  mós profundamente sobre el  con
flicto  de Odente  Medio.— Como conservar la  salud.— Es hora de desechar prejuicios  e
hipocres ras.

U.S.News&WorldReport,  13abril1970.-  Exito  positivo  en  la huelga aérea.— Carnbo
ya  en  la  balanza,  -  Informe  desde su escenario.  -  Nueva  estratéga  nuclear  para Améri
ca.-  Después del  Apolo  XIII  -  Miras  mós bajas respecto al  espacio.-  Futuro del  dólar  —

visto  por Europa.
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